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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.307 

SEGUNDA LECTURA: Filipenses 4, 4-7  

 

R/.   Gritad jubilosos, porque es grande  

 en medio de ti el Santo de Israel. 
 

V/. «Él es mi Dios y Salvador:  
 confiaré y no temeré,  
 porque mi fuerza y mi poder es el Señor,  
 él fue mi salvación».  
 Y sacaréis aguas con gozo  
 de las fuentes de la salvación.   R/. 
 

V/. «Dad gracias al Señor,  
 invocad su nombre,  
 contad a los pueblos sus hazañas,  
 proclamad que su nombre es excelso».   R/. 
 

V/. Tañed para el Señor, que hizo proezas,  
 anunciadlas a toda la tierra;  
 gritad jubilosos, habitantes de Sión:  
 porque es grande en medio de ti el Santo de Israel.   R/. 

  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses. 
 

H ERMANOS: 
Alegraos siempre en el Señor; os lo repito, alegraos. 

 Que vuestra mesura la conozca todo el mundo. El   
Señor está cerca. Nada os preocupe; sino que, en toda 
ocasión, en la oración y súplica, con acción de gracias, 
vuestras peticiones sean presentadas a Dios. 
 Y la paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodiará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo 
Jesús. 

– ALELUYA ! EL ESP¸RITU DEL SEÑOR EST˘ SOBRE M¸; 
        ME HA ENVIADO A EVANGELIZAR A LOS POBRES. SALMO RESPONSORIAL:   

Isaías 12, 2-3. 4bcd. 5-6 (R/.: 6) 

Lectura del santo evangelio según san Lucas. 
 

E N aquel tiempo, la gente preguntaba a Juan: 
«¿Entonces, qué debemos hacer?» 

 Él contestaba: 
 «El que tenga dos túnicas, que comparta con el que 
no tiene; y el que tenga comida, haga lo mismo». 
 Vinieron también a bautizarse unos publicanos y le 
preguntaron: «Maestro, ¿qué debemos hacer           
nosotros?» 
 Él les contestó: «No exijáis más de lo establecido». 
 Unos soldados igualmente le preguntaban: 
 «Y nosotros, ¿qué debemos hacer ?» 
 Él les contestó: «No hagáis extorsión ni os        
aprovechéis de nadie con falsas denuncias, sino     
contentaos con la paga». 
 Como el pueblo estaba expectante, y todos se    
preguntaban en su interior sobre Juan si  no  sería   el 
Mesías, Juan les respondió dirigiéndose a todos: 
 «Yo os bautizo con agua; pero viene el que es más 
fuerte que yo, a quien no merezco desatarle la correa 
de sus sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y 
fuego; en su mano tiene el bieldo para aventar su    
parva, reunir su trigo en el granero y quemar la paja en 
una hoguera que no se apaga». 
 Con estas y otras muchas exhortaciones,          
anunciaba al pueblo el Evangelio. 

PRIMERA LECTURA: Sofonías 3, 14-18a  
  

 Lectura de la profecía de Sofonías. 
 

A LÉGRATE hija de Sión, grita de gozo Israel;       
regocíjate y disfruta con todo tu ser, hija de         

Jerusalén. El Señor ha revocado tu sentencia, ha      
expulsado a tu enemigo. El rey de Israel, el Señor, está 
en medio de ti, no temerás mal alguno. Aquel día dirán 
a Jerusalén: «¡No temas! ¡Sión, no desfallezcas!» 
 El Señor tu Dios está en medio de ti, valiente y 
salvador; se alegra y goza contigo, te renueva con su 
amor; exulta y se alegra contigo como en día de fiesta. 

EVANGELIO: Lucas 3, 10-18 
 ✠ 



 

E stén siempre alegres en el Señor. Con estas palabras de la antífona de entrada comienza la eucaristía de hoy. Por 
eso, este domingo ha sido llamado desde hace siglos domingo de la alegría. Uno de los mejores testimonios que      

podemos dar los cristianos es la alegría, la serenidad, la esperanza por grandes que sean los problemas que nos hacen  
sufrir. La gran alegría de nuestras vidas es recibir a Jesús, el Mesías, el Salvador. Por eso, quienes escuchaban la          
predicación de  Juan Bautista le preguntaban qué podían hacer para preparar la llegada del Mesías y recibirle en el corazón. 
Las respuestas eran variadas, según las diferentes circunstancias de sus vidas: compartir el alimento y el vestido, cobrar lo 
establecido sin caer en la avaricia, no abusar de los débiles… 
 Y nosotros, ¿Qué podemos hacer? La respuesta del evangelio de hoy siguen vigentes: compartir, no caer en el          
consumismo, abandonar los caprichos y comodidades, acoger a los excluidos, no abusar de los débiles … Y cuando el    
problema es demasiado grande como la injusticias, las  violencias, las guerras, los emigrantes, el hambre en grandes partes 
del mundo, el odio, la división entre la gente... ¿qué podemos hacer nosotros, gente sencilla y de a pie? Podemos comenzar 
con hechos concretos, aunque sean pequeños, promoviendo la armonía, la fraternidad, la solidaridad, el perdón, el respeto 
a todas la personas, incluso a los que la sociedad deshecha... y haciendo siempre bien todo lo que tenemos que hacer.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Adón de Vienne 
16 de diciembre 

 Nació en Borgoña, Francia, el año 800 
en el seno de una noble familia. 
 Ingresa en el monasterio de Ferrières, 
en el que se distingue por su ciencia y 
virtud. Posteriormente pasa al monaste-
rio de Lorena (Francia), como director 
de la escuela monacal. 
 Marcha a Lyon, acogido por el obispo 
san Remigio, y es elegido para la sede 
de Vienne el año 860. 
 Fue un pastor celoso del bien de su 
diócesis, cuyos problemas afrontó con 
energía, recibiendo elogios del propio 
papa San Nicolás I. Entre sus escritos 
sobresale el Martirologio.  
 Murió el año 875. 

 

 Padre Dios, fuente de alegría y felicidad: 

Tu Hijo Jesucristo nos trajo la alegre noticia, 

de que Tu eres nuestro Padre, 

que nos busca, nos perdona siempre, 

y quiere para nosotros la felicidad  

que no se acaba nunca en tu casa, el cielo. 

 Nuestros corazones permanecen inquietos 

hasta que encuentren descanso y paz en ti. 

Que tu alegría sea nuestra alegría, 

que tu amor nuestro amor, 

que tu aceptación de nosotros  

nos lleve a  acoger a nuestros hermanos. 

 Que, con Jesús en medio de nosotros, 

nuestras comunidades sean alegres y felices 

y que sean como un anticipo, 

aun en medio de pruebas y sufrimientos, 

de la alegría eterna que tú nos has preparado.  

 Amén . 

ORACIÓN    
 

 La sinodalidad es el estilo peculiar que califica la vida y la     
misión de la Iglesia expresando su naturaleza… Debe       
expresarse en el modo ordinario de vivir y obrar de la Iglesia.  
 En este sentido, la sinodalidad permite a todo el Pueblo 
de Dios caminar juntos, en escucha del Espíritu Santo y de la 
Palabra de Dios, para participar en la misión de la Iglesia en 
la comunión que Cristo establece entre nosotros.  
 En definitiva, el caminar juntos es la forma más  eficaz de 
manifestar y poner en práctica la naturaleza de la Iglesia   
como Pueblo de Dios peregrino y misionero. Todo el Pueblo 
de Dios comparte una dignidad y una vocación común a 
través del Bautismo. Todos estamos llamados, en virtud de 
nuestro Bautismo, a participar activamente en la vida de la   
Iglesia.  
 En las parroquias, en las pequeñas comunidades        
cristianas, en los movimientos de laicos, en las comunidades 
religiosas y en otras formas de comunión, mujeres y       
hombres, jóvenes y ancianos, todos estamos invitados a   
escucharnos unos a otros para oír los impulsos del Espíritu 
Santo, que viene a guiar nuestros esfuerzos humanos,      
introduciendo vida y vitalidad a la Iglesia y llevándonos a una 
comunión más profunda para nuestra misión en el mundo. 

(del Vademécum para el Sínodo, apartado 1.2) 

SINODALIDAD 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 13:  Mateo 21, 23-27.   
El bautismo de Juan ¿de dónde venía?     
 

 Martes 14:  Mateo 21, 28-32.  
Vino Juan y los pecadores le creyeron. 
 

 Miércoles 15:   Lucas 7, 19-23.   
Anuncien a Juan lo que han visto y oído.   
 

 Jueves 16:  Lucas 7, 24-30.  
Juan es el mensajero que prepara  

el camino del Señor.    
 

 Viernes 17:  Mateo 1, 1-17.  
Genealogía de Jesucristo, hijo de David. 
 

 Sábado 18:  Mateo 1, 18-24.     
Jesús nacerá de María,  

desposada con José, hijo de David. 
 


